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La IV Asamblea se desarrolló en un momento extremadamente difícil con la población confinada en 
sus casas, con una ofensiva hacia el sistema público de pensiones desde un gobierno que segrego la 
Seguridad Social del Ministerio de Trabajo y con un trabajo fraccional interno que cuestionaba 
nuestro derecho a trabajar en una asamblea virtual ante las condiciones de confinamiento. 

La IV asamblea permitió además profundizar en el conocimiento de nuestra Seguridad Social 
fundamentada en el régimen de reparto, financiado por Cotizaciones Sociales, es decir, salario 
diferido. Permitió profundizar en el conocimiento de los mecanismos de su funcionamiento y en la 
fortaleza financiera del sistema, conquista de la clase obrera. Todo ello constituye la base para 
defender con absoluta seguridad que las pensiones son un derecho generado por las cotizaciones, 
no son un regalo de ningún gobierno. Derecho que se extiende a todos los ciudadanos que no 
dispongan de otros ingresos suficientes. 

La IV Asamblea finalmente permitió cerrar el paso a la descomposición de nuestro movimiento, 
reconstituir nuestras comisiones, mantener la movilización en unas condiciones altamente adversas 
y recuperar nuestro trabajo frente a la continuidad de los planes de privatización. 

Desde entonces hemos desarrollado cientos de personas un trabajo paciente de argumentación allá 
donde nos era posible. Durante meses tan solo en las redes, pero así que fue posible volviendo a 
recuperar las plazas cada semana.  

Desde organización, a pesar de todas las limitaciones se ha ido asegurando la producción de un 
comunicado semanal, para cohesionar al movimiento que ha sido leído en centenares de plazas cada 
semana, con la complicidad en cada lugar en que ese día al mismo tiempo, el mensaje se emitía a 
todo el país. Hemos producido numerosos comunicados ante cada nueva coyuntura. Cada semana 
se ha grabado la intervención del portavoz en Barcelona, para distribuirlo a todo el Estado y aportar 
argumentos y ánimos hasta el último pueblo del país. Se han dado charlas a través de todo el estado 
difundiendo el mensaje de COESPE.  

Se ha intervenido en medios de comunicación tanto estatales como locales. Desde Comunicación se 
ha hecho resúmenes semanales para colgarlos en las redes y difundirlos de manera que quede 
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constancia de nuestra lucha. Y este trabajo cotidiano y paciente es una lenta siembra que está dando 
lentamente resultados y fortalece nuestra imagen y argumentario. 

Ante el aislamiento que habían tratado de situar a nuestras iniciativas, COESPE planteó con habilidad 
la lucha por la Auditoria de las cuentas de la Seguridad Social, buscamos apoyo en primer lugar en 
la sociedad recogiendo centenares de miles de firmas, pero luego lo llevamos a las instituciones 
consiguiendo que decenas de ayuntamientos se pronunciaran en favor de ella, también a bases de 
los sindicatos (incluso aprobada por congresos sindicales de CCOO y el Congreso Confederal de UGT, 
aunque sus direcciones hayan optado por no escuchar muchas veces a sus propios afiliados), y a los 
representantes políticos. Se trataba de denunciar como quienes propagan la insolvencia de la 
Seguridad Social, se niegan a auditar seriamente sus cuentas, evidenciando a quien quiera ver que el 
argumento de la crisis del sistema de pensiones es falso.  

Desde la comisión de Internacional hemos tratado de hacer llegar nuestro mensaje a otros 
movimientos de pensionistas del mundo. Hemos intercambiado mensajes de apoyo con México, 
Chile, Sahara, Perú, Colombia, Marruecos, Uruguay… La consigna “gobierne quien gobierne las 
pensiones se defienden” se ha popularizado por todo el mundo y por ejemplo encabezaba el 
congreso de los pensionistas mexicanos. En el marco de Europa hemos participado con comunicados 
y acciones en Francia, Bélgica, Alemania e Italia, intentando articular con compañeras y compañeros 
de diversos países un movimiento europeo. Junto con el Movimiento de Pensionistas de Euskal 
Herria, se fue a Bruselas el 30 de setiembre de 2021 para llevar a los eurodiputados el mensaje de 
COESPE contra el Plan de Pensiones Pan Europeo, consiguiendo apoyo de diversas fuerzas y países.  

Desde la Comisión de Legal se lanzó una campaña contra el abuso de los bancos y se inició un 
movimiento contra las comisiones por las cuentas básicas. Desgraciadamente, la lentitud en 
generalizar esta campaña, producto de nuestra falta de agilidad y la sobrecarga de tareas, permitió 
que los medios nos arrebataran el protagonismo creando un personaje mediático que ha 
ensombrecido el trabajo callado que iniciamos y continuamos. No es casualidad, la banca intenta 
desviar a la gente hacia procedimientos mediáticos y jurídicos, para evitar la confrontación social que 
puede generar nuestro movimiento de personas empoderadas y organizadas desde la calle. Aun así, 
hemos realizado concentraciones frente las delegaciones del banco de España y denunciado a su 
gobernador, hemos apoyado las reclamaciones individuales y hemos ido generando complicidades 
por una reforma financiera con organizaciones como ATTAC.  

Desde la Comisión de la Mujer se denunció la farsa de la ley con que Escrivá planeaba cerrar la brecha 
de genero mediante un Real Decreto Ley en febrero del 2021. Con una brecha de más del 30%, 
apenas se compensaba un 3% y se daba por cerrado el tema por cuatro años. Se participo 
activamente en las movilizaciones del 8 de marzo por todo el territorio, comunicándolo en las 
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concentraciones y sumándonos a la huelga convocada en el Día Internacional de la Mujer, para 
visibilizar el peso de todas las tareas que asumen y todas las decisiones de consumo que adoptan y 
que toda la sociedad vea "qué sucede si paran las mujeres". Y por supuesto insistiendo en nuestra 
lucha contra la brecha de género en las pensiones: 100% de viudedad y subida de las mínimas al 
compromiso de la carta social europea. 

Más allá de nuestras reivindicaciones en defensa del sistema público de pensiones, hemos 
desarrollado una amplia actividad con otros movimientos sociales que luchan contra la privatización 
neoliberal. Hemos denunciado lo ocurrido en las residencias y participado en diversas plataformas 
por su desprivatización, exigiendo responsabilidades por los muertos en el aislamiento y la 
corrupción generalizada en las externalizaciones. Hemos participado en diversas movilizaciones 
conjuntamente con otras plataformas como Marea Blanca en defensa de una sanidad pública digna, 
y suficiente, contra los recortes de medios y personal. Hemos denunciado la reforma laboral por sus 
insuficiencias y por el olvido del compromiso del gobierno de derogar la ley anterior.  

Al mismo tiempo iniciamos un trabajo de proyección pública de nuestra actividad y de búsqueda de 
alianzas para evitar la fractura del movimiento pensionista. En todo caso pusimos por delante los 
contenidos a defender que básicamente eran el programa de COESPE. A partir de ello con paciencia 
e inteligencia fuimos construyendo un espacio de complicidad y solidaridad con nuestras demandas. 
Mientras nos encontramos confinados el ministro Escrivá volvió a la carga y planteó una reforma en 
dos plazos. Uno, que debería poder contar con el apoyo de las direcciones sindicales implicadas en 
el diálogo social, que se concretó en la ley 21/2021; mientras que una segunda entrega de reforma 
más dura, incluyendo medidas privatizadoras, se dejaban para implantarlas a lo largo del primer 
semestre de 2022 con el apoyo de la derecha, sindicatos y Unidas Podemos se desmarcaban.  

En contra de los compromisos que el gobierno había asumido en su constitución, nos encontramos 
con que el gobierno en su conjunto llevaba al parlamento una propuesta, que transformaba el factor 
de sostenibilidad de Rajoy (que reducía bruscamente la pensión a los nuevos pensionistas), en una 
revalorización del IPC inferior a la real a todo el colectivo de jubilados, que verán gradualmente 
perder su capacidad adquisitiva a medida que pasen los años. El IPC medio es en realidad una 
desvalorización de la pensión pues aplica un porcentaje de aumento inferior al IPC real y ello en un 
escenario con una inflación desbocada que hace que esa nueva “revalorización” haga perder mucho 
más poder adquisitivo que la congelación de Rajoy.  

A pesar de todas las dificultades en el proceso de la aprobación de la Ley 21/21, Primera Reforma de 
Escrivá, conseguimos introducir en el texto dos propuestas importantes: la obligación del gobierno 
de instar a la realización de una auditoría a las cuentas de la seguridad social; y frente a la política 
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de recortes, la obligación legal de que se mantenga la actual tasa de sustitución de las Pensiones (el 
porcentaje que representa la pensión sobre el último salario).  

Aun así, el ataque sufrido era grave y era preciso dotarnos de todos los instrumentos posibles frente 
al sistema que buscaba destruir nuestros derechos como pensionistas. Por ello no solo nos 
organizamos internamente y nos proyectamos hacia la sociedad como pudimos, sino que también 
buscamos establecer una unidad de acción para con el máximo apoyo plantear conjuntamente:  

a) Denunciar la implantación del llamado “IPC Medio”, que desvaloriza en vez de revalorizar 
las pensiones de ahora en adelante. Denunciamos que usar el “IPC Medio” en lugar del “IPC 
Real” supone rebajar las pensiones y reducir el poder adquisitivo de los pensionistas. El factor 
de sostenibilidad hubiera representado un ataque directo y brusco a los nuevos pensionistas, 
probablemente valoraron que ello nos hubiese permitido llegar más fácilmente a los 
trabajadores activos que están cerca de la jubilación y que ello nos hubiera abierto la puerta 
a la actuación dentro de las empresas. En su lugar han optado por una aplicación más gradual 
que ataca a los actuales pensionistas, que deben considerar menos organizados y capaces de 
dar respuesta desde los centros de trabajo.  

b) Garantizar que no haya pensiones por debajo del umbral de pobreza, eliminando la brecha 
de género en salarios y pensiones y aumentando la pensión mínima hasta equipararse al SMI, 
y este situarse en el 60% del salario medio, como recomienda la Carta Social Europea.  

c) Garantizar pensiones públicas dignas justas y suficientes y el carácter público del Sistema de 
Pensiones, derogando los recortes de las reformas de 2011, 2013 y 2021, y rechazando la 
privatización total o parcial del mismo, bajo cualquier fórmula.  

 

Más allá de muestras propias acciones semanales, fuimos capaces de articularnos con otros 
movimientos pensionistas. Así pudimos sortear exitosamente el intento del gobierno y los poderes 
fácticos, de dividir el movimiento creando desde el Senado una fantasmal organización de 
pensionistas, que, a pesar de recibir enormes apoyos institucionales, ha resultado un total fracaso.  

Aunque quisimos desplegar esa iniciativa unitaria por cuenta propia, nuestro debate interno fue 
adelantado por una propuesta del MADPP, a la que en coherencia nos sumamos. inicialmente 
participaron en lo que se denominó unidad de acción: MADPP, MODEPEN, Cantabria, Móstoles, 
León, Guipúzcoa, Segovia, Alcoi y Badajoz. A ellos finalmente se sumó Unidad-COESPE. Tras diversos 
problemas y de resolver los mecanismos de funcionamiento, convocamos conjuntamente una 
jornada de lucha descentralizada el 12 de febrero del 2021 en todo el Estado, que tuvo algún apoyo 
de sectores sindicales alternativos, pero que de nuevo fue protagonizada básicamente por los 
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pensionistas. Esa jornada permitió mostrar que el movimiento no había sucumbido tras la epidemia 
y que las reivindicaciones seguían siendo defendidas con fuerza en todo el estado.  

A pesar de que la epidemia se agravó durante el verano, COESPE celebró el aniversario de la gran 
marcha, y manifestación a Madrid, el 16 de octubre del 2021. 

Tal como estaba en su programa de acciones se hizo la marcha sobre Madrid rememorando las dos 
marchas iniciadas desde Rota y el país vasco, para converger de manera conjunta con la gran 
manifestación del 16 de octubre. Planteamos esta acción celebrando el aniversario de la gran marcha 
y manifestación a Madrid realizada antes de la epidemia y conseguimos realizar la primera gran 
movilización social que ha vivido el país después de la segunda ola de la epidemia. Con un gran 
esfuerzo por parte de todas las plataformas y comisiones se hizo una importante agitación que contó 
con participación a través de vídeos de personas relevantes como artistas, periodistas y otras 
personas de relieve. Enviamos mensajes llamando a participar desde todos los rincones del estado. 
Invitamos a participar a los movimientos sociales y sindicales, que finalmente terminaron de una u 
otra forma sumándose a ella. El resultado fue que movilizamos más de 30 mil personas.  

Un paso adelante en las adversas condiciones en que nos encontramos, pero insuficiente aún para 
detener las reformas que exige el poder financiero (muy especialmente los grandes fondos de 
inversión) al gobierno.  

Así mismo gracias al gran trabajo realizado por el conjunto de las plataformas logramos entregar el 
20 de octubre las más de 300.000 firmas recogidas en favor de una auditoria a las cuentas de la 
seguridad social, a los grupos parlamentarios y al gobierno de coalición, recordar también que fue 
aprobada por parte del congreso, dicha auditoria.  

Tras esta movilización COESPE ha continuado participando activamente en el grupo de unidad de 
acción, algunas organizaciones locales desaparecieron de dicho grupo y por otra parte se consiguió 
incorporar a la coordinadora vasca, el objetivo principal del grupo es la acción conjunta de los 
movimientos sociales integrados, en defensa del sistema público de pensiones.  

• garantizando la soberanía de cada organización y su derecho a sumarse o no a lo que se 
acuerde.  

• no crear una entidad nueva y por tanto no existen ni estatutos, ni reglamentos sino un espacio 
de encuentro periódico, para poder acordar conjuntamente acciones.  

• limitar este espacio a coordinadoras (no entidades locales salvo las que aún están Móstoles y 
Badajoz) de movimientos sociales de pensionistas que compartan el programa común. No se 



 

6 
 

permite la incorporación en este marco de entidades políticas ni sindicales (lo que no implica 
que puedan acordarse con ellas actividades).  

 

Este espacio está formado actualmente por las siguientes entidades: ASJUBI40, COESPE, Movimiento 
de Pensionistas de Euskal Herria, MADPP, MODEPEM, Unidad-COESPE, Badajoz y Móstoles. 

Nos encontramos, que, aprovechando el terrible estruendo de la guerra, el Consejo de Ministros 
procedió a presentar al Parlamento la segunda parte de la Contrarreforma con un “Proyecto de Ley 
de Regulación para el impulso de los Planes de Pensiones de Empleo” el 4 de marzo, consiguiendo 
que el Parlamento lo aceptara discutir por la vía de urgencia. A las dificultades que ya veníamos 
soportando, se le añade la ocultación mediática de este cambio legal por la guerra y el hecho que el 
gobierno y el poder encuentre una nueva justificación para recortar derechos sociales y salarios. 
Entre los agravios que plantea el proyecto de ley, lo más grave es que para las Empresas se introduce 
la no cotización de las contribuciones a la Seguridad Social en las aportaciones a estos planes. Con 
ello se establece un descuento de hasta 115 euros mensuales y 1.380 euros por empleado (lo que 
supone un ahorro de casi 400 euros por trabajador). Es decir, se premian las aportaciones a los fondos 
privados mejorando las bonificaciones para las empresas, a costa de disminuir los fondos que van a 
la Seguridad Social. Con estas generosas desgravaciones a las contribuciones a los fondos gestionados 
por entes privados, ¿cómo es posible argumentar que no peligra la sostenibilidad de las pensiones 
públicas?  

En realidad, tratan de abrir la puerta a la privatización del sistema público de pensiones. Se desvía 
parte de los actuales ingresos públicos, para alimentar la voracidad de los fondos privados y aunque 
el estado es el que recauda, se aprestan a señalar que en ningún caso se hace cargo de su solvencia 
en el futuro.  

En este contexto nos planteamos iniciar una nueva oleada de iniciativas que pasaron por:  

1) Asegurarnos la unidad de acción con los otros movimientos de pensionistas, para evitar 
cualquier intento de dividirnos. Propusimos una declaración conjunta que se publicó el 
mismo día que se votaba el procedimiento de urgencia y esta fue firmada conjuntamente, por 
la totalidad del grupo de unidad de acción.  

2) Seguir presionando sobre las fuerzas políticas consiguiendo que inicialmente se opusieran al 
procedimiento de urgencia 25 diputados de ERC, CUP, BNG, Compromís, +País, Bildu y María 
Pita de UP (que tras ello paso al grupo mixto). Como consecuencia de ello al cabo de unas 
semanas también UP presentó enmiendas al corazón del problema a pesar de haber votado 
inicialmente a favor de su tramitación por la vía rápida. En este momento hay un conjunto de 
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enmiendas muy claras por parte de ERC y de otras fuerzas (Bildu, UP, +País…) que están 
abriendo el debate que se pretendió cerrar en falso en plena Semana Santa. Este 
distanciamiento del proyecto de Escrivá, lo visualizamos en rueda de prensa en las escaleras 
del Parlamento el 6 de abril. Con especial urgencia debemos acompañar a los diputados que 
defienden nuestras reivindicaciones en la votación final sobre el encargo de la auditoria al 
tribunal de cuentas que en las próximas semanas se decide y que hoy toda la izquierda 
parlamentaria apoya, salvo el Partido Socialista. A partir de ahora. las visitas a estos 
parlamentarios en sus correspondientes provincias son decisivas y urgentes: hay que 
desplegar una presión también en forma de entrega individual a los miembros del 
Parlamento, en un proceso de movilizaciones extendido a todo el territorio del Estado.  

3) Continuamos un proceso de explicación hacia la sociedad y muy especialmente sobre los 
trabajadores en activo y jóvenes, de las consecuencias de la reforma para el futuro de las 
pensiones, preparando una movilización general lo antes posible de carácter estatal, mientras 
continuamos con acciones, actos, debates en todo el territorio para prepararla.  

 

Junto con la denuncia de los nuevos aspectos de esta segunda parte, debemos mantener la crítica a 
la primera. De hecho, el que la inflación interanual se haya disparado al 9,8%, permite hacer mucho 
más inteligible para la ciudadanía nuestra critica a ella. Tanto más cuando se está urdiendo un Pacto 
de Rentas que iría a provocar una reducción severa del salario real para los próximos años. Hay que 
ir hacia una expansión de nuestra resistencia dirigiéndonos a los actuales trabajadores con la 
consigna IPC es IPC. Se trata de explicar que el invento del IPC subyacente es una copia empeorada 
del IPC medio. Ambos son una estafa. Hay que construir un gran espacio social en defensa de la 
revalorización de salarios y pensiones y en oposición a las reformas de Escrivá y el Pacto de Rentas. 
Para ello debemos hacer pedagogía, buscar complicidades sobre propuestas compartidas. Se trata 
de sumar a quien este por defender subidas de salarios y pensiones conforme al IPC, dejando de lado 
afiliaciones sindicales o políticas. Empezando por sumar a todos los pensionistas en un único discurso.  

Por otra parte, el estallido de la guerra está permitiendo justificar ante la opinión pública nuevos 
recortes sociales. Hay que cerrar el ciclo que empezó con la crisis del 2008, continuo con la epidemia 
y que ahora pretenden culminar aumentando el gasto militar del 0,8% al 2% del presupuesto del 
estado, siguiendo las órdenes del Consejo de la OTAN. No podemos permitir ese discurso. COESPE se 
ha movilizado junto con otros colectivos contra la guerra. Pero hay que desplegar junto a ello, la 
exigencia de que ni un solo euro vaya a cebar la espiral de la guerra. No necesitamos bloques 
militares como la OTAN, necesitamos un plan de urgencia social para rescatar a los pensionistas que 
están por debajo del índice de la pobreza, necesitamos revertir las privatizaciones, necesitamos 
reforzar los derechos públicos en lugar de alimentar la espiral inflacionista con los fondos privados 
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de pensiones, necesitamos dignificar salarios y pensiones. Hoy la consigna de arriba los salarios, abajo 
la guerra debe pasar a cimentar un nuevo rumbo social que ponga las necesidades de las personas 
por encima del poder financiero, la industria de armamentos y la polarización social que ha permitido 
durante la epidemia que las 10 personas más ricas del mundo hayan doblado su fortuna durante la 
epidemia.  

En este momento estamos trabajando en las siguientes propuestas de acción: 

a) El día que se presente a votación el proyecto (previsibles finales de abril, principios de mayo) 
desarrollar una acción común descentralizada de denuncia. En este proceso deberíamos en 
esta Asamblea confirmar nuestra participación en el espacio de unidad de acción.  

b) Visitar a todos los diputados, empezando por los del PSOE para conminarles a votar contra el 
proyecto de privatización.  

c) Preparar antes del verano (si las condiciones lo permiten) un acto en Madrid. Como mínimo 
podría ser una manifestación ante el congreso con representación simbólica de todos los 
territorios y organizaciones.  

Por nuestra parte debemos ampliar COESPE de todas las formas posibles y proyectar su acción sobre 
el conjunto de la sociedad. Planteamos a la V Asamblea aprobar las siguientes medidas:  

1. llamar a todas las plataformas de pensionistas que comparten nuestro programa, a 
incorporarse a nuestra coordinadora.  

2. ayudar a construir plataformas allá donde no existen suministrándoles regularmente apoyo 
en forma de comunicados semanales, materiales, carteles, videos, etc.  

3. reactivar las plataformas existentes con conferencias, mesas, proyecciones, etc.  

4. acercarnos a los centros de trabajo y estudio a explicar los efectos de la contrarreforma y la 
privatización. Hemos de buscar la creación entre trabajadores y jóvenes de espacios de apoyo 
a COESPE: por ejemplo, creando listas de correo para informales de las pensiones y nuestra 
lucha.  

5. sistematizar nuestro trabajo a través de las comisiones existentes. Se ha hecho mucho, pero 
aún puede mejorarse nuestra comunicación interna y externa, nuestra proyección 
internacional, nuestra capacidad organizativa produciendo cada semana un listado de 
concentraciones realizadas por CCAA, etc.  
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Somos un movimiento social abierto que agrupa voluntariamente a gentes muy diversas. Debemos 
evitar todo comportamiento de falta de respeto entre nosotros. Una forma de destruirnos es crear y 
potenciar conflictos innecesarios, disputas por cuestiones secundarias o ajenas a nuestros objetivos 
o actitudes que no serían tolerables en ninguna escalera de vecinos. Debemos tratarnos con cariño 
entre compañeras y compañeros, escuchar, argumentar, buscar consensos y cuando una propuesta 
no despierta complicidades aprender a retirarla, sin hacer de ello una cuestión personal, quizás para 
otro momento en que sea compartida.  

Hoy el sistema explota las redes sociales para destruir los grupos y colectivos humanos, promoviendo 
el individualismo y la falta de respeto, desde la distancia que genera comunicarse con alguien sin 
estar cara a cara. Estas actitudes provocan que mucha gente vote con los pies y se aleje de espacios 
colectivos donde por el ego de unos pocos, se hace perder el tiempo y la paciencia a muchos.  

Hemos de ser conscientes de que no existe un manual sobre cómo actuar en esta situación. Vamos a 
tener que aprender sobre la prueba y el error. ¿Es mejor convocar una manifestación por la mañana 
o la tarde? ¿El lunes, sábado o domingo? ¿Es mejor una marcha o un encierro? ¿Es más efectivo una 
hoja repartida a mano o un mural? Solo la experiencia nos dirá que es lo que funciona mejor. Más 
que grandes disputas teóricas, es mejor aprender sobre la práctica: que cuando una plataforma o 
territorio tiene consenso en hacer algo, lo haga y trate de convencer al resto sobre la experiencia de 
sus resultados. Nuestra articulación como movimiento nos lo permite. También hemos de ser 
conscientes que con esta articulación las plataformas pueden “votar” aplicando o no los acuerdos y 
que no tiene sentido desgañitamos intentando imponer a otros un punto de vista que no compartan. 
Pero esto, si circula la información correctamente, nos permite aprender unos de otros de forma 
fraternal y positiva.  

Afrontamos tiempos complicados y adversos. Pero sin nuestra acción las pensiones ya hubieran sido 
privatizadas. Somos un ejemplo de dignidad y lucha para toda la sociedad. Precisamente la dureza 
del entorno, el aumento de la carestía de la vida, de las mentiras mediáticas, sin duda terminarán por 
provocar más pronto que tarde una reacción social de grandes dimensiones. Un cambio del cual 
estamos siendo dignos mensajeros y desencadenantes. Hoy más que nunca debemos mantener 
nuestras exigencias y nuestra voluntad de lucha  

Gobierne quien gobierne las pensiones se defienden.  


